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La trágica vielén de los compa 
fieros encarcelados, debe rebelas : 
Y conciencia de todo trabajador. Í...- 
Les anarquistas, sobre todo, han! q 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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La tragedia de General Pico 








OFRENDAR LA VIDA PARA CIMENTAR UN IDEAL DE-SUPERACIÓN Y DE 
FELICIDAD COMÚN, ES EL MáS ALTO GESTO DE HEROICIDAD Y DE 
ABNEGACIÓN; PERO DESTROZARLA TRAIDORAMENTE PARA SA. 
TISFACCIÓN DE PASIONES ANCESTRALES, ES INDIGNO, VER- 


GONZOSO Y CONTRARIO EN ABSOLUTO A LA AN 


IRQUIA. 





Una nueva tragedia ha conmovido hon- 
damente a todos los militantes libertarios. 
Algo que supera, por lo brutal y morboso, 
a los anteriores hechos de sangre que ¿es- 
garraron —| ayi quizás definitivamente— 
la armonía espitjtuál eutre dos anarquis 
tas de la América del Sud. 

No es posible callar ante-un hecho se- 


mejante, que tiene de indigno y de cruel: 


más, mucho más, qué la etérma y ervel re- 


presión de las eses, conservadoras y y pa- 
rasitarias. 
Se concibe el crimen entre los delin- 


cuentes tarados, triste herencia que arroja 
la Sociedad, como detritus despreciable, 
al margen de los sentimientos ennoblece- 
dores. Se concibe también entre entes sin 
cultura moral, que en su desbordamiciito 
instintivo son eapaces de convertirse en 
monstruos, sin más semejanza econ el hom- 
bre que sus formas humanas. Se concibe 
además entre los profesionales dei delito 
y de la violencia: militares, curas, gober- 
nantes, pero nunca en anarquistas ni en 
hombres superiores. 

El anarquista es revolucionario, pero no 
criminal. Media entre el revolucionario y 
el eriminal una profunda e inconfundible 
diferencia psicológica. El revolucionario 
es el que por espíritu de progreso, por 
elevada concepción de la vida, prepara la 
ruta de días mejores y hace saltar en el 
momento oportuno de los obstácutos hu- 
manos (los atentados individuales contra 
los poderosos) o institucionales (cambios 
en el orden de la constitución de las so- 
ciedades contemporáneas, de privilegio y 
de usura) que puedan estorbar el desarro- 
llo de la evolución en todas sus formas y 
aspectos. E 

El criminal es, por definición ejentífica, 
un ente tarado por el salvajismo primi- 
tivo y euyas acciones tienen JEeÓR de vin- 


enlación- cor ta-patotogía.-- IN 
No pueden, por conslgniénte;. ser. amar- 


quistas los que titulándose así, cometen 
esta clase de atentados movidos por mez- 
quindades utilitarias y por odios persona- 
les, gestados en la recíproca rivalidad que 
nace espontánea en los temperamentos pa- 
sionales, por determinación de eireunstan- 
cias o hechos especiales. 

No fueron ni son anarquistas los que 
iniciaron esa corriente impetuosa de odio 
y los que armaron el brazo ciego y brutal 
de los que troncharon en plena primavera 
juvenil la vida invalorable del que fuera 
compañero nuestro: de Ricardo Carril. 
Tampoco fueron anarquistas los que eo- 
metieron antes y después iguales atenta- 
dos, en los que perdieron la vida honestos 
militantes como Santalla, Espíndola, Al. 
caraz y otros. No pueden ser anarquistas 
los que consumaron el vergonzoso asalto 
a la imprenta del periódico '“Pampa Li- 
bre” y cuyas consecuencias lamentan hoy 
todos los gamaradas. 


Los hechos 


Establecida esta diferencia entre el anar-. 
quista, revolucionario por temperamento y 
por convicción, y el criminal, haremos una 
sucinta reseña de lo ocurrido en GFencral 
Pico (República Argentina), aprovechan- 
do la información de los periódicos. para 
hacer derivar más tarde sobre quien co- 
rresponda la responsabilidad de este trá- 
gico suceso. No pretendemos ser infalibles 
ni sabemos si nuestro juicio será por todos 
compartido. Solamente sabemos que ha- 
blamos movidos por un sentimiento de res. 
peto y de sinceridad bien entendidos, que 
no nos han de detener ante la posibilidad 
de provocar estupor entre los que ereyén- 
dose inocentes, fueron acaso factores im- 
portantísimos en la gestación de la tra- 
gedia, 


“¿La Pampa Libre” es un activo núcleo 
anarquista, de marcado arraigo en los me- 
dios campesinos. En el desarrollo de su 
propaganda fué fijando apreciaciones en 
la vida anarquista, aclarando posiciones, 
demarcando en los medios obreros una 
pronunciada corriente de ideas. Entrando 
en un terreno de simpatías, de compren- 
sión y solidaridad anarquistas, dió su au- 
gurio y su apoyo a la iniciativa de conver- 
tir on diario el periódico “La Antorcha”, 
que fortalecían los anarquistas de la re- 
gión. 

Estas determinaciones erearon alrededor 
de “Pampa Libre”, como de todo grupo 
anarquista que así se manifestara, el corco 
deinfamias, de atropellos y calumnias. Por 
último, el Junes 4, a las 8 de la mañana, 
gentes de otras partes, en número de diez 
o quince, asaltan la imprenta de “Pampa 
Libre”” y se libra un fuerte tiroteo, de 
resultas del eual quedan gravemente heri- 
dos los compañeros de “La Pampa Libre” 


Isidro D, Martínez y Jacobo Prince, e 1s- 


macl Martín, Jorge Rey y Domingo Di 
Mayo, fallecido a las 24 horas. Así, obje- 
tivamente. damos la relación del suceso. Su 
gravedad, las cireunstancias dolorosas y 
apremiantes en que ha quedado, indican 
la necesidad de una reaceión por parte de 
los obreros y los anarquistas, estableciendo - 
uti rapudto-a estos procedimientos detes- 
tables y abominables en las filas: anar- 
quistas. 


“Las responsabilidades 


Xo se trata ahora de hacer ineulpaciones 
ni de remover el caudal histórico de este 
v de otros sucesos dolorosos. Tamporo se 
trata de contribuir en nada a la siembra 
de orlio, pero callarse, dejar que el error 
oculto pueda por pusilanimidad de espí- 
ritu ser el germen de otro futuro hecho 
análogo, aro puede ser misión de los que 
pretendaw prevenir log hechos ulteriores. 
May que tener el valor de los errores y de 
los aciertos. 

Las causas originarias de este drama 
arraneanide muy lejos, de un pasado ne- 
buloso. de mutuas rivalidades entre los 
núcleos anarquistas de la República Ar- 
gentina, y no sería posible en este mo- 
mento documentar e historiar esa vieja 
enemistad, madre de todos los desaciertos 
y fuente única de todos los odios. 

Cuando los más sanos militantes del 
anarquismo, Íundamentando en hechos 
comprobados y comprobables su repudio 
por los hombres enseñoreados de “La Pro- 
testa?”, iniciaron su labor de profilaxis, no 
fueron acompañados por los que ahora se 
ven forzados a tomar actitudes de defensa 
para la conservación de sus prestigios y 


de sus propias vidas, amenazadas hoy por 


los siniestros personajes que inspiraron 
desde el diario ex anarquista el asalto a la 


Amprenta de “Pampa Libre?”, 


“Los Tuñestos Personajes eu ra 
ta” eerearon con sus odios y calumnias a 
aquellos hombres que descorrían el velo 
de la simulación para presentar a esos pre- 
tendidos anarquistas 20n todas sus formas 
grotescas, como impostores del más grande 
y humano ideal. Algunos de los que están 
hoy al frente de “La Antorcha?” (no que- 
remos citar nombres), y que quejumbrosa- 
mente comentan el luetuoso hecho de (Ge- 
neral Pico, estaban y están interiorizados 
del valer personal de los que redactan “La 
Protesta””.* Por razones que no conocemos 
en absoluto, guardaron silencio, para ter- 
minar solidarizándose con las inmoralida- 
des del grupo ““chantagista””, primero, y 
más tarde, con las tremendas excomunio- 
nos dictadas contra los militantes más ca- 
paces del 'anárquismo en la Argentina. — 
Cuando fué necesario cercar al grupo in- 
fececioso que amenazaba la vitalidad del 
anarquismo y del mvoimiento revoluciona- 
rio en general, sellaron sus bocas con la 
complicidad moral. ¿Había acaso analogía 
de ideas? ¡No! El “anarquismo?” de ““La 
Protesta”? desde que en ella sentó sus rea- 
les el actual propictario-administrador, no 
tiene ninguna relación con nuestra doe- 
trina. No se justifica ese silencio de en- 
tonees de ningún modo. El movimiento 
anarquista no podía, por otra parte, desa- 
rrollar su natural vigorosidad con esos cle- 
mentos extraños que lo minaban, degeno- 
rando en su esencia y en sus modalidades 
prácticas. En la imposibilidad de restituir 
a la colectividad el diario audazmente us- 
camoteado, era entonces medida oblivada 
lá de matar por impotencia y en su propia 
madriguera a la fiera sanguínea, que más 
tarde dorramaría tanto dolor y tanta ver- 
gúenza sobre los anarquistas. Frente a ese 
gravísimo problema, ante el deslinde mo- 
ral que se imponía, todos los hombres hon- 
rados del anarquismo debieron estrechar 
filas, para higienizar el campo libertario. 
Era el procedimiento inapelable. Si había 
semejanza moral, era eso suficiente como 
base de unión. Las diferencias de inter- 
pretación podían, debían ser derimidas más 
tarde,:con altura, con altivez, sin precon- 
echidos propósitos de vietorias efímeras y 
personates; Pero los que hoy dicen que “en 
las polémicas entre anarquistas no debe 
haber vencidos ni veneedores””, no pensa- 
han entoneos igual. Poseídos de un senti- 
miento de excesiva egolatría, querían ser 
demasiado personales, levantarse solos, co- 
mo entubres, olvidando: el supremo interés 
colectivo. Esa actitud abrió campo al nú- 
eleo funesto, y el resultado de ello se pal- 
pa ahora y ahora se reprocha, Antes de- 
bió ser. Por eso decimos que aun los que 
se ercen y se dicen inocentes, tienen parte 
de responsabilidad en el suceso que co- 
menftamos, 


Era necesaria esta mirada retrospectiva, 
para ver si en el futuro se corrigen los 
errores vasados. 








INSISTIMOS... 


No debemos conformarnos con $er pasi- 
vog comentaristas; debemos conver- 
tirnos en activos militantes del cos, 
munismo anárquico y de su ór- 
gano: LA BATALLA. 








Hemos hablado mucho de sacrificios, y la 
compensación que corresponde nesha venido en 
la medida necesaria, Entre los muchos defec- 
tos que señalamos «0 los camaradas, el mós 
graves el de da indolencia, esa especie de resig- 
nación unte las gro. rrigisoaue azotap de 
tiomua 11 Er ú“stro campo de acción. — 
Llamamos a los comsañeros a la actividad. 
Les pedimos que sean pródigos y abnegados. 
Les presentamos en tod su desnudez la verdad 
de lo que ocurre... Y, sin embargo, la coope- 
ración, esa doble cooperación moral y material 
que se precisa, viene con una lentitud deses- 
perante,.. cuando vicne. 

Los compañeros anarquistas deben cir la voz 
de la propia responsabilidad. Consultados per- 
sonalmente sobre su opinión con respecto «a la 
situación económica de LA BATALLA y al 
estado de apatía que caracteriza actualmente 
nuestro movimiento, todos se lamentan, se es- 
pantan, se conduelen ante la posibilidad de que 
elo mal aumente con la desoparición del perió- 
dico. No obstante, después de una más o me- 
nos prolongada transición, vuelven a confor- 
marse. En vano grita LA BATALLA su cruda 
verdad. Los números pruebon que económica- 
mente está acogotada por las deudas; que es 
imposible seguir así... Y los compañeros pien- 
san que se clama por costumbre, que se pide 
por hábito, que no hay necesidades urgentisi- 
mas, y vuelven a la inmovilidad o guardan su 
dinero, como él avaro, cerrado con siete Naves. 

Compañeros: LA BATALLA debe setecien- 
tos pesos. ¿Crebis que es posible seguir ost? 
¿No sabéis acaso que el núcllo editor está 
compuesto de trabajadores quy nada poseen 
fuera de sus prendas morata d 
¿Entoncesf... 


intelectuales? 
¿No comprendkis que siendo 
colectivo el interés, colectivo dibe ser el es- 
fuerzo? ¿No tenéis dinero? Vinid lo mismo 
a nuestra casa, a la casa de LU BATALLA. 
Precisamos brazos también. Coño 'ya dijimos 
esto mismo y pocos fueron los ue respondic- 
ron, volcemos a decirllo. u otros resjondorán ; 


mimbre dos aque vengar hize los gue vinie- 
ron ayer y TW tÓ3 que Ponen Mtra e Ori 


remos el cuerpo defensivo de LA BATALLA 
y de la 


Anarquía... 





"4 día de la dolonsa 


No ha mucho, los norteamericanos, como 
se recordará, iniciaron “el día de la movi- 
lización””. Hoy son los japoneses: Los yan- 
quis hicieron una demostración de fuerzas 
a la vez que sagueaban al pueblo en nom- 
bre de la patria. Los hijos del Celeste Im- 
perio no quieren ser menos. De ahí, pues, 
que los ultranacionalistas se hayan abo- 
cado a “el día de la defensa”, que al fin 
y al cabo no es otra cosa que imitar a los 
hijos del Tío Sam, sólo que con dife rente 
etiqueta en el anuncio. Desean los recal- 
citrantes patriotas hacer una demostración 
de fuerzas y saquear al pobre pueblo. 

He ahí cómo se envenena y se fanatiza 
a los pueblos; cómo se les inculea el senti- 
miento patrioteros, y cómo se crean los 
odios de pueblo a pueblo. ¿Acaso el Japón 
no tiene bastante con la desgracia que los 


elementos naturales descargaron” sobre 
ellos? ¿Ha menester aún de más desgra- 


cias? De esto se puede deducir la maldad 
de los poderes de la tierra que nos gobier- 
nan. No luchan con ahinceo por elevar al 
pueblo. por sacarlo de la ignorancia en que 
vive, por hacer que la ¡justicia reine por 
doquier y que los hombres se acostumbren 
a mirarse como hermanos que son, No: se 
le azuza, se le excita, se le fanatiza en el 
odio, «n la mentira del patriotismo: esa es 
la obra de los gobernantes, de los podero- 
sos que esquilman al pueblo. 

Así en todas partes. Hay que empezar 
a comprender que no hay más enemigo de 
la paz, de la tranquilidad, de la justicia y 
el bienestar de los pueblos, que los propios 
gobernantes, explotadores y embancadores, 
que sólo invocan la patria pam satisfacer 
y consolidar su despotismo. 


¡Eureka! 


El profesor Standford, de la escuela de 
farmacia de Cleveland, ha deseubierto una 
droga para curar el miedo. 


No bien hemos leído el lacónico telegra- 
ma que contiene la noticia, exclamamos 
llenos de júbilo: ¡Eureka! Ahora sí que 
con una cucharada o un ciento del mara- 
yilloso específico tendremos un pueblo de 
valientes, de corajudos, de hombres con 
pelo en pecho, como se dice vulgarmente. 

¡Ah, señor Standford! No sabe usted 
cómo lo: recordarán los hombres y las ge- 
neraciones futuras, si su droga no resulta 
una “droga”? de esas que suelen curar to- 
dos los males... pero que no euran nin- 



















El sentimiento nacionalista 





La burguesía está en todo. No pierde 
momento, ocasión, oportunidad para des- 
pertar el patriotismo, el sentimiento nacio- 
nalista en el pueblo. Ella sabe muy bien 
que cuanto más arraigue en las masas po- 
pulares el sentimiento patriótico, éstas se- 
rán más sumisas, obedientes, esclavas del 
deber que se les impone. Es por eso que 
la burguesía tanto se empeña en avivar 
el eulto a la patria, el amor al terruño, a 
la historia, a la tradición, a los hombres 
que algo lin hecho por er porvenir del 
pueblo, de la independencia y de la gloria 
de la nación. Pero lo explotan para engaño 
de esa masa de creyentes y- para benefi- 
ciarse con la fe del pueblo por la: patria, 
y para arraigarse en sus posiciones, con- 
quistadas al cabo de mil tropelías incali- 
ficables y de mil renunciamientos a esu 
misma patria que la burguesía y los esta- 
dos dicen defender y acatar su destino his- 
tórico. Si seres existen que realmente cons- 
piran contra la patria, ellos son, precisa- 
mento, esos mismos que quieren hacer creer 
del pueblo que la defienden. Ahí está sn 
obra egoísta, de ambición personal, de in- 
tereses sórdidos, que nos hablan de sus sen- 
timientos “patrióticos””. Hablan del eulto 
a la patria, de la necesidad de que el sen-, 
timiento patriótico tome cuerpo, fuerza, vi 
rulencia en la conciencia nacional; que es 
amando a la patria como los pueblos son 
erandes, fuertes, viriles... 

No. Los pueblos son grandes cuando 
son libres, independientes, humanos y fra- 
ternales. Pero, en la sociedad burguesa, 
¿de qué le vale al hombre ser laborioso, si 
la burguesía y el Estado Je quitan el fruto 
de su trabajo y lo condenan a una vida de 
tinieblas, de miserias y dolores, donde no 
vislumbra más porvenir que la abyección, 
el cuartel, la tiranía, la explotación y cuan- 
tas lacras corroen el ambiente social, gra- 
cias a la obra ““regeneradora'” de los pa- 
trioteros de oficio? 

Por eso que cada vez que oímos hablar 
a alguno de esos pontífices del nacionalis- 
mo, nos acordamos de los jesuitas de la 
religión cristigna, Es la misma ps 


fanático. creyente, ¡dólatra; sumiso, be: 
diente al sectarismo religioso o naciona- 
lista. 

En la escuela, en el club, en la plaza pú- 
blica. en las aulas, en los libros, en todas 


guno. ¡Vd. sí que sería una eminencia 
universal, señor Standford! Porque, real- 
mente, el pueblo padece de cobardía. Es 
cobarde cuando va a las guerras; es co- 
barde cuando soporta tanta esclavitud y 
miseria; es cobarde cuando se trata de de- 
fender sus derechos, el fruto de su tra- 
bajo. su libertad arrebatada;'es cobarde 
cuando ingresa a los cuarteles, y es co- 
barde en todo lo que respecta a la defensa 
de su suerte y felicidad. Hacía falta un 
elixir que inflara de coraje esos corazones 
Y Vd., señor Standford, nos lo viene 
ofrecer en un momento en que la Huma- 
nidad toda padece de cobardía. 
¡Bienvenida seas, droga maravillosa!.:. 
Basta de discursos incendiarios, basta de 
dinamita, de violencia, de pistoleros, de 
oratoria; ahora, con sólo dar a los hombres 
unas cucharadas del mágico específico del 
profesor Standford, tendremos los pueblos 
más corajudos y valientes de la Historia. 
De esta hecha sí que derribamos a la bur- 
guosía... por más cucharadas que también 


por 


ella engulla del rico elemento del gran 
profesor. 
Pero... ¿no será una “droga” 


EU bal dl Directo dl Cal 


Evidentemente nuestra burguesía nada 
tiene que temer, ll pueblo lo soporta todo 
con gran resignación. En tanto ella trata 
de vivir la vida, de gozar de todos los pla- 
ceres imaginables e inimaginables, entre el 
Iujo asiático y las fastuosas comodidades 
que brinda la vida moderna. Ya está harta 
de teatro, de cine, de música, de orgías, 
de corrupción... Ahora imagina divertirse 
con la reconstrucción histórica. No otra 
cosa ha sido el gran baile del Virreynato 
del Cabildo, realizado eon esplendor y 
pompa la noche del domingo-ppdo. 


¡Era de ver a nuestras damitas de **so- 
ciedad”*! Alígeras como mariposas, eshbel- 
tas como felinas, se movían al compás del 
““minuet””. ¡Oh, aquellos tiempos! ¡Qué 
deliciosas horas vividas! ¿Y los “niños 
bien””? ¡Había que verlos con aquellas 
Inengas patillas pegadas con moco. de pa- 
vo! Enormes chisteras que olían a alcan- 
for y ropavejero, en confusión con las vio- 
letas del tiempo y los perfumes y esencias 
del jazmín del país y agua florida, produ- 
cían en aquel ambiente que se pretendía 
rememorar algo así como un olor acre a 
candombe de negros. 

Nuestra sociedad, lo mejor (1), lo más 


Semanario ararquista 


adherida ul O. de R. de A. A... 
APARECE LOS VIBHNEB 
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Námero suelto .............. 








las manifestaciones del vivir colectivo, se 
infiltra el sentimiento nacionalista. Y es 
esto lo que debe entender el pueblo como 
dañino a su propia libertad. Patria para 
mantener ejércitos de holgazanes; patria 
para destruirse unos pueblos con otros; pa 
tria para enriquecer piratas; patria para 
malgastar las riquezas nacionales en ar- 
mamentos, en cuarteles, en flotas de gue- 
rra; patria para masacrar al pueblo cuan- 
do 0se protestar contra sus tiranos, sus in- 
hiiles gobernantes, sus explotadores eter- 
nos... ¿Es esa la patria que la burgnesía 
nos brinda? Pues, contra esa patria han 
de Jevantarse los pueblos. ¿ Acaso todas las 
desgracias nacionales del actual régimen 
no radicar en ese sentimiento de naciona- 
lismo burgués? . 

No. El pueblo debe sentir anhelos de 
una patria universal y grande, fraternal 
y humana, feliz, laboriosa y amante de 
todo*+lo que tienda a estrechar vínculos, 
sentimientos, confianza entre los hombres 
y pueblos que habitan en la tierra. 

Pero crear las patrias chicas, que engen. 
dran odios, pasiones,s miserias y despotis- 
mos. no. Y es eso lo que persigue la bur- 
enuesía, los estados, los pontífices del nacio- 
nalismo troglodita. Ellos quieren que los 
pueblos estén divididos, separados por 
fronteras, por odios y rencillas tradiciona- 
les. Todo eso es la consecuencia de las 
grandes guerras, de las contiendas fratri- 
eidas, del odio de clases en eterna conspi- 
ración contra los intereses comunes de los 
pueblos. Por eso los pueblos no prosperan, 
no evolucionan en un sentido social donde 
la equidad, la justicia, la fraternidad su- 
plante al odio de razas, de pueblos. de ela- 
ses, a la injusticia hecha ley, al oprobio 
hecho moral, a la libertad hecha esclavitud. 
La propaganda nacionalista no tiende a 
otra cosa que no sea la supervivencia del 
actual régimen. Que la política sea estre- 
cha y egoísta; que la explotación sea la 
regla general de la burguesía: tal es el 
deseo de los nacionalistas: dominar, man- 
dar. gobernar, esclavizar en aras de la fe- 
licidad y tranquilidad de los pueblos. Por 


esto. es que hán récrudecido en su campaña 
res de la actlv1 a social: a la escuela, a 


la política, al Estado, al comercio, a la in- 
dustria, a los deportes y a cauntas partes 
haya seres que engañar y envenenar con 
el terrible tóxico del nacionalismo. 

El pueblo debe permanecer inmune al 
veneno del patrioterismo dominante, 





eraneado (2). estaba allí. Fueron unas ho- 
ras de añeja aristocracia... 

¿Y el pueblo? Como siempre: aglome- 
rado en la calzada, presenciaba aquel des- 
file de hadas, de mariposas, de ángeles que 
mostraban sus ebúrneos senos, sus siluetas 
finas y sus afeites, entre el frou-frou de sus 
miriñaques de abigarrados colores. Ni una 
protesta. Nada. Estaba como alelado. ¡Po- 
bre gente! Y siga la farsa... 


LA BRTAGGA reromienda.. 


Que se respeten y se propaguen los 
boycotts decretados por la organización 
obrera, y que el más grande esfuerzo se 
realice para derrotar a la Casa Saint. 

—Que todos los compañeros y traba- 
jadores en general no olviden a los pre- 
sos por cuestiones sociales, y que pro- 
curen allegar su apoyo ¡solidario a ellos, 
ya que se ven condenados por defender 
los intereses del proletariado. Además, 
ge recomienda a todos que los visiten 
en la cárcel, para brindarles la alegría 
de sentirse acompañados, 

—Que los obreros conscientes, y es- 
pecialmente los anarquistas, se pongan 
2 disposición de los comités pro boy- 
cott y Comité pro Presos, para ayudar- 
los en sus tareas de reivindicación. 

—A todos los camaradas del interior 
de la República, que apoyen y propa- 
guen también el boycott a Saint Hnos. 

—A todos los anarquistas, que se afl- 
lien a los sindicatos de sus gremios res- 
pectivos y luchen en ellos como buenos 
y desinteresadamente. 


la pe. 


Ya tenemos diríamos que al alcance de 
la mano... y de los pies... como “pa 
patearlo”” al tipete ese que el camisa 
negra Mussolini manda a rodar por el 
mundo para que se distraiga mucho, coma 
mejor... y le haga “reclame”... 

Exhortamos a los trabajadores siquiera 
medianamente dignos a que se abstengan 
de hacer coro o número en cualquier acto 
de esos con que el “democrático” Go- 
bierno uruguayo proyecta entretener rum- 
bosamente los ocios del pichón de tira- 
nuelo que se nos viene, 
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PERMANENTE 
RICARDO GARKIL 


NUEBTRA ACUSACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE al a LA 
RECUA DE CLAUDICANTES ENTRE 108 CUALES SE HALL nto 
TESCOS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO € . 


É y ¡ ¡ Ó un puesto de vanguar- 
orusada estoica por la unificación del proletariado, ocupi amg 
día pe poe Ricardo Carril. Joven, militante en las filas del arena 
organisador y unionista, armado de todos los méritos y valores de Pa Paidos dr yo Ar 
] ó la populari por ervienta 
iuoso de las ideas, que había subido al trono de ularidad O 0 
i iado, Su figura gallarda, de sembrador augusto; 

y por el cariño de todo el proletariado eb Lic cats deco Pig 
de bronce; su palabra sobria, elocuente y gana; su pm ; j pra 
toi ltas personalidades del anarquismo en Á ( 
estoiciamo, perfilaban en él una de las más a rra ERRONEA le Gulicación 

EL 6 de sctiembre de 1923, en una asamblea obrera, : 
herid lda, en la médula espinal, por un 
de los trabajadores, fué mortalmente ido por la espa 4 $ le isis 
wista, por un servil instrumento de los simestros pian » 
cido end pom de perpetuación los elementos amorales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ez F. 0. R. U. ; ANO 
Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por e ss p. 
de la muerte, se elevó a la categoría de mártir el 18 de octubre del mismo año, después de 
; oceso de horribles padecimientos. y 
da Ie proto tb nuestra cterna acusación! La Vida condena a los que colgada 
por destruirla, y el Progreso anula a los que son ea pl NO gp a Fog Pa 
y lanta el futuro luminoso en el corazón angustiado A 
Sip la pal misión de destruir sin piedad a los que son en el presente nuevos 
a la Verdad y a la Justicia, Y 
O la) a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
tavismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbarismo pri 
mite y , el crimen es retroceso. El porvenir y el pasado... 






LA BATALLA 
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Un grave problema sindical 
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, PARTIDO COMUNISTA, SISTEMATIZANDO SU INSULTANTE CAMPAÑA” - 
E DESPRESTIGIO HACIA LA U. $. U., PRETENDE PROVOCAR LA DIVI- 
SIÓN EN LA MISMA; FOMÉNTANDO UNA CORRIENTE AUTONOMISTAs :. 
QUE PERJUDICARÁ ENORMEMENTE El DESARROLLO DEL MOVI. 
MIENTO PROLETARIO DE LA REGIÓN, 


Y; 


ile 





La lucha de tendencias dentro de la 
Unión Sindical Uruguaya se agudiza cada 
vez más, por voluntad exclusiva de la 
fracción que se orienta por el diario co- 


de los hechos y libremente aceptada, sino 
porgue lo insinúa el partido a sus satélites, 
a fin de que sin declaraciones públicas y 


mitivo. La Anarquía es superación, 
Carril y sus asesinos... 


jando el sello de la ex F. O. B. D. 


7 í añ. 
¡Caiga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y de los anarquistas ! 


(Be pide reproducción de lo que antecede, a Ja prensa obrera y anarquista. ) 


EL PROBLEMA 





Dos épocas, dos morales, dos horizontes: lwmino3o el Aca 
hosco, tenebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. Carril, la luz; sus asesinos, 
sombra del caos y del abismo pasional que enluta al mundo. 

. . . 


, ienoi undo proletario a los asesinos de Ri- 
ALLA señala ante la conciencia del m t : : 
e O Suela de la revolución proletaria y del comunismo pootbra qu han ye 
rado superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran vi polen y 
ofendidos por el núcleo sombrío de los que sin fuerzas reales, viven de la trad y MANE 









URGENTE 


—— 


ha suma ca de los demi en lo au anar 


111 


Creo haber dicho ya, pero no obstante 
lo repito, que considero como problema 
urgente” la necesidad de corregir inme- 
diatamente las notorias deficiencias que 
presenta nuestro movimiento anarquista, 
Las causas de esas deficiencias, estudiadas 
«ulgunas. son las que me mueven y me obli- 
gan a la meditación. Lo mismo debieran 

W hacer todos los compañeros. 
Nuestras ideas son demasiado grandes y 
trascendentales, y no pueden detener su 
¡A desarrollo por pequeñeces más o menos 
] j justificables, que las más de las veces tie- 
nen relación directa con la personalidad 
de los anarquistas y no con las condicio- 
de nes ambientes. : 
A Hacía notar en el artículo anterior, que 
sobre los anarquistas recae toda la res- 
onsabilidad del movimiento revoluciona- 
01 UU er a o AO mE 
Es preciso hacer notar ahora que los 
anarquistas hubimos de mmnltiplicar nues- 
tras actividades por determinación directa 
de las nuevas modalidades de lucha y ac- 
tuación adoptadas, después que los furio- 
sos acontecimientos revolucionarios, reper- 
cutiendo en nuestras filas, las conmovieron 
hondamente . 


La organización específica de los anar- 
quistas —discutida ampliamente desde la 
tribuna y el periódico— no había dejado 
de ser todavía una teoría. Hubimos de 
aceptarla porque el confrontamiento de los 
hechos históricos nos la sugería como in- 
dispensable para el futuro. Aceptarla sig- 
nificaba aumentar el trabajo de actuación. 
cireunseripto hasta entonces a una fácil 
tarea cultural en los centros anarquistas 
y a euidar la orientación revolucionaria 
del proletariado organizado. 

Sobrevino la escisión en las filas liberta- 
rias, y el núcleo activo quedó restringido, 
viéndose obligado a realizar esfuerzos he- 
roicos para evitar la hancarrota del movi- 
miento revolucionario en general. 


ón esta situación se presentó un nuevo 
eiemento en el escenario de la lucha. La 
división del Partido Socialista precipitó en 
la organización a toda una pléyade de 
hombres jóvenes, poseídos de un entusias- 
mo delirante y emprendedor, que pugna- 
ban por tomar en sus manos la dirección 
del movimiento revolucionario. Hubo que 
impedir la desviación del cauce libertario 
seguido hasta entonces por la organización 
obrera, aumentando nuevamente la lahor 
del reducido múelco, que no podía entre- 
Zarse a la tarea de multiplicar sus efec- 
tivos por hallarse actuando simwltánca- 
Po mente en los«dos campos de lucha revoln- 
cionaria: en el campo anarquista y en el 
Y, campo sindical. La fracción disidente del 
anarquismo, arrojada fuera de la organi- 

; zación, apremiaba. La juventud inexperta 
del joven Partido Comunista. dirigida por 

ex reformistas astutos, avezados en todas 
las zorrerías políticas, apremiaba también. 
Los militantes del anarquismo organiza- 
dor y constructivo tuvieron «ue superarse. 
Debieron ocupar varios puestos y trabajar 
fatigosamente hasta desembarazarse de sus 
adversarios y alejar el peligro inminente 
de absorción por parte de las fracciones 
calificadas como divisionista y política, 
respectivamente, ambas inútiles al pro- 
greso revolucionario y carentes de la tena- 
S cidad y honestidad indispensables para ne- 


tuar como vanguardias en las justas revo- 
incionarias. 





















Este estado anormal aún no ha pasado 

totalmente, a pesar de que ya el anarquis- 

1o constructivo ha añanzado sus posicio- 

nes, si ño definitivamente, por lo menos iu 

E bastante como para reconcentrarse sobre 
sí mismo y subsanar sus deficiencias in- 


ternas. Á esta tarea corresponden mis ar- 
tículos y mis actividades todas, así como 
las de otros camaradas que no miden su 
abnegación. Existen en nuestras filas mu- 
chos camaradas que retienen en $us manos 
y por voluntad ajena, tres, cuatro, cinco 
y más cargos de responsabilidad en las 0t- 
ganizaciones anarquista y proletaria, Liso 
es lo que debe desaparecer en primer tér- 
mino, porque es lo que más couspira con- 
tra nuestros intereses. Las pasadas luchas 
en pro del saneamiento moral de nuestras 
filas y en pro de la unidad orgánica del 
proletariado, dejaron en nuestro campo 
nuevos elementos con condiciones de alta 
moralidad, que se sumaron en virtud de 
las condiciones sugestivas, de valor, pre- 
sentadas por los anarquistas en todo el 
curso de su tenaz actuación. 

No. será posible, a mi modo de ver, pre- 
tender una aebiraión dali de tados ide 
mos del pesado yugo de ejercer varios car- 
gos a la vez. Además, esto, que algunos 
contemplan con indiferencia musulmana, 
es lo que nos impide pediries responsabi- 
lidad por cada acción que se les encomien- 
de a los que, por encomendárseles muchas, 
no cabe exigirles que las cumplan todas y 
en buena forma. Creo —y sería difícil ha- 
cerme desistir de esta ercencia— que la 
causa de las causas de las deficiencias en 
la organización y actuación anarquista, es 
esta que yo señalo, y a cuya inmediata so- 
lución debemos cooperar todos. 

¿Cómo lograremos impedir la absorción, 
a que me refería en los artículos anterio- 
res, del movimiento anarquista por la or- 
ganización sindical, si los mismos que es- 
tamos al frente de las instituciones anar- 
quistas somos los que estamos al frente de 
las organizaciones proletarias? ¿A cuál de 
ellas atendemos de preferencia, si el ahan- 
dono de una es indispensable? He aquí 
el problema. 


Ya dije que la organización anarquista 
debe seguir en línea paralela a la organi- 
zación sindical. Y esto no podrá ser hasta 
que no se suplante a muchos camaradas 
a quienes además de extenuárseles exi- 
giéndoseles sacrificios superiores 1 sus po- 
sibilidades, se les embrutece en una tarca 
fatigosa de oficinistas y cuyas naturales 
restricciones limitan su inteligencia y ma- 
logran muchas veces su temperamento de 
lucha. 


Considero, pues, del todo urgente el suh- 
sanar esto, pues estoy segurísimo que es 
la suprema causa de todas nuestras defec- 
ciones en la propaganda. 


Estimaría útil que se tomara en consi- 
deración esto, ya que sin la inmediata abo- 
lición de estos recargos no será posible un 
contralor rígido sobre nuestra influencia 
anarquista en todos los medios sociales y, 
sobre todo, en el terreno industrial, donde 
más necesario es conocer e: poder de la 
infhnencia anarquista, para saber qué ““co- 
sas*? es posible realizar con los medios pro. 
pios, en bien del comunismo anárquico. 

Proseguiré. 


R. Cotelo. 





BOYCOTTS 


Debon ser respetados los siguientes hoy- 
cotts, decretados por la organización obrera: 

A. los productos de la Casa Saint Hnos. que 
son: chocolates Naturel y Aguila, café y cho- 
colatines Aguila, y demás artículos de les 
mismas marcas, 

A los autos Saturno, 

A las panaderías La Genovesa y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de la sección 
13,4), Aurora, Extramuros y Nuevo Porvenir 


(del Paso del Molino), y XX de Setiombro 
(del Cerro). 
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munista, que quiere dominar o destruir la 
central del proletariado unionista. 

Desde el Congreso realizado en setiem- 
bre de 1983, las columnas del diario co- 
munista son destinadas con preferencia a 
atacar innoblemente a la U. S. U., a sus 
dirigentes, a sus propagandistas. Para 
colmo, ádulteran, con pregoncebidós afa- 
nes de desprestigio, sus acuerdos y resoln- 
ciones, a objeto de hacerla antipática y de- 
testable al concepto común de la clase tra- 
bajadora. Revísese la colección del diario 
comunista, y se constatará de inmediato la 
veracidad de cuanto decimos. Can mnifor- 
midad que denuncia el indigno propósito 
de difamación, se comentan todas las ac- 
ciones con lenguaje improcedente, inculto, 
agresivo, procaz, que evidencia una intole- 
rancia obstinada, convertida en norma, al 
amparo de la cual todo cuanto lleva el se- 
llo de la U. S. U, es grotescamente desfi- 
gurado o negado obstinadamente. 

De ese modo el Partido Comunista pre- 
tende ejercer su oposición a la dirección 
y orientación libertaria de la Ú. S. U. De- 
cimos Partido Comunista, porque son los 
propios afiliados a él quienes confiesan ser 
servidores de su partido en el seno de los 
sindicatos, y porque es norma de esa agru- 
pación política intentar el sometimiento 
de las organizaciones lobreras, por medios 
¡eales o jesuíticos, a la dirección absoluta 
del partido. | 


Invertidas de esé modo las funciones 
complementarias de toda minoría, la opo- 
sición se convirtió én difamación y se pre- 
tende reservar arbitrariamente los dere- 
chos naturales de esa misma minoría, como 
si ella fuera una minoría consciente que 
actuara como corrionte impulsiva de per- 
teceionamiento y cdntralor. 

Usto ocurre porque los sindicatos, con 
su caractersítica cuan, no exigen de 
los que así procedén inmediato abandono 
de sus puestos, y porque falta en cierto 
modo nn riguroso control sobre los que a 
nombre de los granios actúan para satis- 
facer intereses sectarios, haciendo caso 
oraiso de la soberanía sindical. 

Además, esto que benrre con las delega- 


j istas na es un terómeno loca]. 
ciones comunistas, DS, y 1US PA cl a e 


la organización se mantiene al margen de 
toda tendencia política. 


Esta política de destrucción corresponde 
a una modalidad establecida, pero que no 
por eso deja de sor de gravísimas conse- 
cuencias. El Partido Comunista ofrece 
ienal espectáculo en todas las organizacio- 
nes donde le toca actuar en minoría. 

En la U. S. U., lo que ocurre es, como ya 
hemos dicho, verdaderamente vergonzoso. 
La irresponsabilidad de la fracción citada 
ha sid:, llevada a tal extremo de ineseru- 
pulosidad, que se corre el grave riesgo de 
que la intolerancia sistematizada y el odio 
sembrado con profusión alarmante deter- 
minen la necesidad de tomar medidas cx- 
tromas para salvaguardar los intereses ne- 
tamente proletarios. 

Producto de esa labor consecutiva, de 
insnlto y de provocación, es lo que sucede 
en varios gremios donde el elemento comu- 
nista abunda y que piensan en la autono- 
mía, no como conclusión natural deducida 


comprometedoras se realice lo que convio- 
ne a sus intereses inmediatos y futuros. 

Ya en otra ocasión denunciamos los pro- 
pósitos divisionistas del Partido Comunis- 
ta, y para ello nos fundábamos en hechos- 
análogos a los que provocan este comenta- 
rio, y además en los antecedentes históri- 
cos del Partido Comunista en su actuación 
sindical. 

La 1. 5, R. es el producto de la división 
provocada en las filas de la F. S, 1. — La 
CU. U. del T. de Francia es el resultado de 
la división provocada en el seno de la vie-: 
ja Confederación del Trabajo. — La Unión 
sindicalista es una corporación eminente- 
mente divisionista urcada en el seno de Ju: 
C. N, del T. de España «on el propósito 
nefasto y condenable de desplazar la orien- 
tación libertaria y ponerla en manos polí- 
ticas. — Iguales actividades se registran 
en todas partes, e idénticos propósitos se 
persiguen en el Uruguay con respecto a la: 
U. $. U. 

El Partido Comunista no se resigna a 
vivir en perfeeta minoría. Como no puede, 
tampoco, por su inferioridad numérica y 
táctica desplazar al elemento libertario, 
pretende, sin confesarlo, provocar la au- 
tonomía de los sindicatos en los que ejerce 
influencia predominante, y una vez creado 
el movimiento autónomo que hoy no exis- 
te; tomar -de nuevo la iniciativa de fusión 
o fundar, en caso de imposibilidad de 1e- 
tener en sus manos la total dirección del 
movimiento obrero, una central antagó- 
nica en sus bases a la U. S. U. y que res- 
ponda a la 1. S. Roja. 

Esta es en síntesis la idea motriz de 
toda esa turbulenta campaña de odios y 
provoeaciones . 

Como es natural, el partido no confiesa 
esto, pues si lo hiciera cometería una ne- 
cedad; no lo dice tampoco a todos sus afi- 
liados, pero lo insinúa a los más probados, 
que son los encargados de buscar quienes 
se encarguen de hacer pedidos de autoro- 
mía en las asambleas obreras, sin que di- 
guren como actores visibles los afiliados 
al partido. Es una política hábil de los eo- 
munistas, mediante la cual aspiran, a. pro- 
voear la autonomía de varios gremios y 
pasar, no obstante, ante los menos perspi- 
vaces y ante el proletariado incauto, como 


fervientes unionistas. — A ' 
aero ue 1US Tantos recursos o aspectos 


de su política de simulación, y no ercenos 
que pueda dudarse de cuanto decimos por- 
que, aun cuando no los conociéramos, que 
los conocemos. los proyectos del Partido 
Comunista, bastaría recordar lo que el 
propio Lenín aconseja practicar en casos 
semejantes : 

** Es necesario estar dispuesto a todos los 
sacrificios, y a emplear —si esto es necesa- 
rio— también diferentes artificios: el en- 
gaño, el silencio, el disimulamiento. de la 
verdad, aunque sólo fuese para permane- 
cer en los sindicatos y desarrollar en su 


seno a cualquier precio la actividad comu- 
nista,* mn 





Nos ocuparemos de esto en artículos su- 
cesivos, desenmascarando a los simbiladores 
y a los enemigos de la U, S. U. con prue- 
has que evidencien su indigno propósito 
de división. 

Terminamos exhortando a combatir a 
los nuevos divisionistas y a estrechar filas 
en defensa de la unidad obrera, dentro, de 
la Unión Sindical Uruguaya. 


mad 


SE HAN INICIADO CON ÉXITO LOS CURSOS CULTURALES EN VARIOS 


CENTROS, — EL C. €. DEL COMITÉ DE RELACIONES HARÁ CELEBRAR 
ASAMBLEAS REGULARES EN LOS CENTROS, A FIN DE QUE LA NUEVA 
CORRIENTE DE ACTIVIDAD LIBERTARIA TOME PRONTO MAYORES 
PROYECCIONES. — LA PALABRA DE LOS CENTROS. — CONVOCATO. 


RIAS Y CITACIONES. 


No bien se habían programado las ini- 
ciativas preliminares expuestas en núme- 
ros anteriores, la mayoría de los centros 
adheridos se interesaron por ellas y se han 
puesto en movimiento para darles la ma- 
yor extensión posible y hacerlas fructificar 
en bien del ideal que.es común a todos los 
anarquistas. Comprendemos que muchas 
deficiencias de conjunto que presenta el 
movimiento anarquista son el producto de 
la falta de una inteligente labor de estudio 
y de relación. Por eso que los centros han 
respondido. Vivían momentos de esterili- 
dad encrvante, y se disponen hoy a traba- 
jar intensamente en la propagación del 
comunismo anárquico y en la formación 
de nuevos caracteres anarquistas, para lo- 
grar prento un mayor número de militan- 
tes que ocupen los puestos de vanguardia. 

Esn corriente optimista, que decíamos 
necesaria, se ha iniciado ya. Son varios 
los centros que simultáneamente han em- 
prendido la labor que se estima útil, y os 
de suponer que pronto empezará a pal- 
parse los resultados benéficos de este nue- 
vo cielo de actividades. 

En el Centro del Paso del Molino 

Los camaradas que orientan a ese nume- 
roso grupo de compañeros congregados en 
el Centro del Paso del Molino han entrado 
en un período de gran actividad, iniciando 
tareas de propaganda y de oultura que 
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permitirán a los afiliados practicarse en 
los diferentes aspectos de nuestra labor 
anarquista. Semanalmente habrá enrsos 
de lectura y escritura, además de conver- 
saciones y comentarios de obras y hechos 
revolucionarios que interesan y apasionan 
a todos los temperamentos inquietos y pro- 
erosistas. 
Biblioteca O. del Reducto 

En igual forma, esta otra numerosa cor- 
poración reinicia sus actividades. Ha pro- 
gramado un cielo de conferencias y otras 
actividades de orden diverso que interesan 
sobre todo a los jóvenes que vienen a mttos- 
tro campo de lucha ansiosos de contribmir 
al desarrollo del ideal anarquista, 

El O. de R. de A. A. 

Los compañeros que forman el Comité 
Central del Comité de Relaciones han.acor- 
dado provocar asambleas regulares, de to- 
dos los centros, a las que acudirán delega: 
dos oficiales, con el objeto de interesar a 
la juventud y compañeros en gelieral so- 
bre las diversas iniciativas que se tienen 
en vista para llevar a cabo. 

LA PALABRA DE 

LAS AGRUPACIONES 
De la Agrupación ¡Adelante! 

La Agrupación Anarquista ¡Adelante! 

conseevente eon los fines que han motivado 


su advenimiento a la vida revolucionaria, 
estudia reunión a reunión la mejor manera 
de extender lá propaganda anarquista por 
todo el país, ya que no hay en él un solo 
ser humano a quien ese magno postulado 
no pueda poner en mejores condiciones de, 
vida, ucercándolo lo más posible a la ab- * 
soluta felicidad. 

Por este estudio y como motivos funda- 
mentales del mismo desfilaron la caravana 
inmensa de presos y torturados por cues- 
tiones sociales y la no menos inmensa y 
macabra procesión de espectros que en los 
“*Fermín Ferreira” de todo el Mundo dan 
sus últimos estertores, carcomidos sus pul- 
mones por el bacilo de Kock que el ham- 
bre y el cansancio han introducido en ellos. 

Y se entendió que reclamaba atención 
preferente el proletariado del campo, sobre 
el cual la burguesía arroja con mayor fuer- 
za el aplastante block de injusticias que 
constituye su característica, Y lo arrojan 
con más fuerza sobre el proletariado del 
campo, porque a éste no ha llegado sino 
muy cseasamente la luz que alumbre el ca- 
mino de su liberación: la Anarquía. Es 
común en la vida rural que los peones se 
levanten a la hora '3, y luego de tomar 
unos inates amargos emprendan una exte- 
nuadora labor que salvo la hora que los 
dan para comer un zoquete de carne dura 
y mal condimentada (la buena la maudan 
a la Tablada los burgueses) dura hasta la 
hora 22, en que se acuestan sobre el “re- 

cao??, sobre el que han dejado en un solo 
día tres o cuatro meses de vida... 

Mala alimentación, exceso de trabajo, in- 
sonmnio... y a los 25 años, 30 a lo sumo, 
son carne de hospital. Van a engrosar las 
filas del “Fermín Fefreira””, ¡a enterrarso 
vivos en “la casa de los tísicos”?!.. 

Hay que ir pues allí a llevar el verbo 
redentor. Mucho se ha hecho ya en ese 
sentido, pero hay que hacer mucho más. 
El periódico, el folleto, el libro. la palabra 

* hablada deben llegar más a menudo a ma- 
nos y oídos respectivamente de esos traba- 
jadores. Claro que esto se ha pensado 
siempre, y siempre se ha tropezado eón el 
mismo inconveniente: la cuestión econó- 
mica. 

Y la Agrupación ¡Adelante! eree haber 
encontrado un medio que si bien no solu- 
ciona el problema, ayuda considerable- 
mente a que sea menos difícil su solución : 

A casi todos los pueblos vecinos de Mon- 
tevideo se puede ir los días de fiesta por 
de 30 a 50 centísimos, ida y vuelta. Y ¿por 
qué no podríamos esos días —que rara vez 
trabajamos— en número de diez o más 
compañeros ,efeetuar, un día a uno y otro 
día a otro pueblo cercano, paseos que se- 
rían de gran utilidad para la causa y de 

ú omenos utilidad para la salud indivi- 
- dual? 

En combinación con compañeros de las 

localidades a visitar, se organizarían con- 

ferencias, conversaciones familiares, lectu- 
ras comentadas, se repartirían diarios, fo- 

Mos, ete., con lo cual además se consequi- 

ría establecer un vínenlo estrecho de fra- 
ternidad entre los compañeros del Interior 

y los de la Capital. 


Estos paseos, llevados a cabo periódica. 
mente, tendrían la virtud de restablecer 
la salud quebrantada de muchos compañe- 
ros, por el aire sin humo de fábricas ni 
olores pestilentes de aguas servidas que se 
respira en el campo; la de reorganizar los 
centros anarquistas de las localidades ve- 
cinas. y la de provocar el movimiento de 
muchos más, Y como ello importa un de- 
sembolso relativamente insignificánte, la 
Agrupación ¡ Adelante! entiende que todos 
los compañeros han de estar de acuerdo 
y prestarán su concurso a esta iniciativa. 

Hablaremos más sobre esto. 


Agrupación Simón Radovitsky 


Como lo habíamos anunciado anterior- 
mente, se efectuó el sábado 23 del corrien- 
te, en el Centro Internacional, la primera 
conversación de la serie que esta agrupa- 
ción ha resuelto levar a la práctica entre 
sus adherentes y simpatizantes. 

Hemos elegido para comentar el folleto 
de José 'Torralvo titulado ““La Revoln- 
ción?”. 

Con un entusiasmo no visto hace tiempo 
y con verdadera sed de estudio, se comen- 
tó y disentió el primer capítulo de dicho 
folleto, cambiándose ideas entre los con. 


currentes y retirándose todos ellos en la 
más franea armonía. 


En vista del entusiasmo que reina entro 
la juventud anarquista, esta agrupación 
ha resuelto seguir comentando el follato 
en la conversación que se realizará el sí. 
bado 6 de setiembre en Río Negro 1180, 


El -capítulo a comentarse será “Las revo- 
luciones””, 


Esperamos que-los anarquistas y simpa- 
tizantes concurrirán a la próxima conver- 
sación con sus respectivas familias. Que- 
dan avisados. — El Secretario. 


CITACIONES 


Agrupación A. ¡Adelante! — Quedan ci. 
tados los componentes de esta agrupación 
para la reunión a efectuarse el día 1.0 de 
setiembre a la h. 21 en el local de costum- 
bre, — El Secretario. 


Centro de E. $. Renovación, — Este ven- 
tro de la Villa del Cerro convoca a todos 
los camaradas que lo integran para el do- 
mingo 31 del corriente a la h. 165, sin falta, 
a fin de oir a los delegados del Comité de 
Relaciones que deben concurrir para bo- 
municar a todos iniciativas interesantes. 
¡Que nadie falte! , 


El Oomité Central se reune el próximo 
martes. Nadie debe faltar. —El Secretario. , 


j 
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LA VIDA ECONÓMICA DE NUESTRO VOCERO NUNCA FUÉ HOLGADA, PERO 
HAY EN EL SENO DE LA COLECTIVIDAD ANARQUISTA ESPÍRITUS. AB- 
NEGADOS, QUE BRINDAN ENTUSIASTAS TODO SU APOYO PARA LE. 
VANTAR POR SOBRE TODAS LAS CRISIS POSIBLES ESTA ALTIVA 
TRIBUNA DEL COMUNISMO ANARGUICO. — LA RIFA Y LOS JOR. 
NALES QUE PERMITIRÁN EN LO SUOESIVO UNA VIDA PRÓS. 
PERA Y FECUNDA. 


¡Ah, cómo alienta y reconforta sentirse 
ayudado por espíritus amigos en los mo- 
mentos en que las circunstancias se pre- 
sentan graves y amenazan algo de lo que 
nos es querido e indispensable! 

Muchos amigos anarquistas o simpati- 
zantes han venido comprobando el esfuer- 
zo realizado para salvar el obstáculo de la 
erisis cconómica que amenaza la vida de 
nuestro periódico, y al ver que las pers- 
pectivas de desastre, lejos de atenuarse au- 
mentaban con la inexplicable indiferencia 
de los más, se han brindado orgullosos para 
impedir la propagación del mal que ame- 
naza a LA BATALLA, . 

Cuando se llamó en la conciencia de los 
compañeros para mostrarles la realidad de 
lo que ocurría, no todos fueron capaces de 
tener el gesto de sapremo desprendimiento 
que permitiera ser optimistas y asegurar 
la solución del grave conflicto financiero, 
que terminaría fatalmente con la vida del 
vocero anarquista, Hubo, sin embargo, un 
buen número de amigos que respondieron 
y se aiistaron para ofeendar cuanto podían 
para la defensa del ideal, materializado en 
esta hoja de combate y de cultura anul- 
quista. Si el número de los indiferentes 
supera al de los dadivosos, no es porque 
falte espíritu de comprensión de las co- 
sas: lo que falta es sencillamente espíritu 
de sacrificio, fuerza de voluntad. 

Nada cuesta entregar una suma módica 
todos los meses para formar la base de 
prosperidad económica que asegure la vida 
del periódico. Nada cuesta tampoco la- 
cerse cargo de talonarios de rifa y ven- 
derlos entre las amistades, que en todos 
los hombres cultos son siempre numerosas; 
menos cuesta aún, ya que eorrientemente 
se olvidan las obligadas contribuciones que 
impone la sola condición de anarquistas, 
hacer una entrega extraordinaria en el 
momento que es reclamada por los que 
conocen la Íntima gravedad de la crisis 
monetaria. Si los compañeros todos, sin 
excepción, regularan su aporte material, 
no se presentarían situaciones como la ne- 
tual. en que hay que apelar a todos “los 
medios —lícitos, se entiende— para lo- 
grar que se mantenga a flote lo que más 
queremos los anarquistas del Urugnay: 
LA BATALLA. 

No se ha logrado conjurar el peligro de 
suspensión temporal en la publicación del 
periódico, ni mucho menos; lo único que 
+ se ha logrado, después de tanto batallar, 
fué que muchos camaradas se comprome- 





tieran a sostener el periódico, contando 
con el concurso de los que vayan sumando 
constantemente su esfuerzo. 

Por consiguiente, poco se adelanta y la 
eravedad econmica persiste; pero con el 
producto de la rifa (vendiéndola toda) y 
con la contribución mensual del imparte 
de un jornal por cada compañero, se eli- 
minaría definitivamente el peligro. 

Empezamos a publicar hoy la nómina 
de camaradas que ayudarán a LA BATA- 
LLA con un jornal mensualmente, para 
que los que acepten la idea vayan envian- 
do su adhesión a la misma, especificando 
nombre, dirección y cantidad. 


Jornales que a beneficio de LA BATALLA 
. se cobrarán mensualmente. 


José. BÓTTOR" ......ióc. 3700: 
Wrancisco (ómez ...... PF , 5.00 
A COVA notes da > 1 3.00 
A ER RES ; 2.50 
Antonio Cancela ........o..o.o.. , 3,00 
Mareos Mallarinl «coo... ,, 2.50 
Enrique Marzovillo ........... » 1.60 
António López ............ 4 2.50 
Nicolás Matteo ..visv......omo A 
SMA a eo a er ty - DO 

DM ANDES ..: $ 29,10 


(Continúa la lista ) 


La Rifa 

Lo que urge además es la colocación de 
los boletos de rifa. La mayoría de los ea- 
maradas han retirado talonarios en nues- 
tra Administración, y se les recomienda 
que hagan el mayor esfuerzo posible; no 
sea cosa que a último momento se presen- 
ten con devoluciones perjudiciales. 

A los camaradas del Interior los exhor- 
tamos a que pidan nuevos talonarios y a 
que nos envíen con prontitud el dinero de 
venta. % 

Del mismo modo los exhortamos a que 
manden su adhesión a la lista de los que 
contribuirán econ un jornal por mes, 


Las donaciones 


Tenemos además una lista de donacio- 
nes extraordinarias, a la que ya se han 
suseripto varios compañeros. 

(Quien no pueda aceptar el compromiso 
de dar mensualmente un jornal, puede en- 
viarnos su adhesión a esta lista, que se 
dará a conocer en números posteriores. 

La Administración tiene en estudio 
otras iniciativas interesantes para bien de 
LA BATALLA. 





Bel Genico de E. Solales Flovendo Gámez, de hosarlo Oolental 


Me deals sr cnn cid 
por Bi “niño bien” Ddán Páaz 





EL JUEZ BERNARDO PAZ, COMPROMETIDO EN EL SUCIO “AFFAIRE”.— 
LA JOVEN JUANA MARÍA VERGARA DESMIENTE CATEGÓRICAMENTE 
QUE A ELLA O A 8U FAMILIA SE LES HAYA HECHO ENTREGA DE 
CIERTA SUMA DE DINERO. 





Camaradas de LA BATALLA: 

Ha levantado aquí revuelo la publica- 
ción recientemente aparecida en ese perió- 
dico doctrinario, donde se hacía conocer 
del pueblo, de la clase trabajadora en ge- 
neral, una de las tantas bellaquerías de la 
justicia histórica, de esa justicia despótica 
y criminal, que sabe hacer distingos entre 
el fuerte potentado y el humilde asalaria- 
do, absolbiendo siempre al primero, no im- 

porta el crimen que haya cometido, 
tigando siempre con todo el 
ley a los segundos. 


Y cas- 
rigor de la 


Esa. “justicia””, que casi siempre está 
administrada por jueces impúdicos y des- 
vergonzados, tiende siempre a castigar se- 
veramente a las pobres víctimas que caen 
en sus redes, mientras que otras veces se 
muestra amable y complaciente con aque- 
llos procesados que les hacen entrega de 
carteras repletas de billetes perfumados. 

En el easo: de Juana María Vergara, en 
que actuó como principal protagonista el 


/ “niño bien”? Adán Pérez, esa mal Mamada 


justicia ha desempeñado un rol importan- 
te, tan importante, que a estas horas en 


¡Rosário ya nadie duda de la ““honestidad”” 


del juez Bernardo Paz,. enci wgado de fa- 
¡ar en este asunto, 
Nosotros no vamos a pedirle a esa justi- 


| Ja elástica, tan elástica como inservible, 


l/ 


/ 


que condene para toda la vida al ex cadote 
Adán Pérez; queremos simplemente de- 
mostrarle al pueblo la ineficacia de esa 
misma justicia y los propósitos obsetros 
y sombríos de los encargados de hacerla 
cumplir y aplicarla. : 

Juana Waría Vergaro nos envía una carta 

importante. 

Hemos recibido, y la damos a pubiici- 
dad, una carta de la joven víctima, donde 
nos hace saber. muchas cosas que de seguro 
han de Interesar vivamente a los lectores 
de LA BATALLA. 

He aquí lo que dice la carta: 

“* Rosario, agosto 21 de 1924, — Com- 


ponentes del Centro Florencio Sánchez.— 
De mi mayor estima: Aunque no conozco 
personalmente a la mayoría de los compo- 
nentes de ese simpático centro idealista, 
centro que enaltece el nombre del inmor- 
tal dramaturgo Ilorencio Sánchez, me de- 
cido de todo corazón a trazar estas breves 
líneas; que han de servirles de estímulo 
para la noble y desinteresada campaña que 
se: han propuesto realizar. 


Nunca había llegado a mis manos un 
ejemplar del” periódico anarquista LA 
BATALLA, 

Un vecino nuestro tuvo la gentileza de 
obseguiarme con un ejemplar de esc pe- 
riódico, con fecha 15 del corriente mes. 

En las columnas de ese semanario me 
enteré de que ustedes habían hecho una 
importante publicación acerca de lo que 
me ocurrió, el día 28 de julio. 


Lo que- ustedes dicen de que fuí enga- 
ñada por el libidinoso Adán Pérez, es la 
purísima verdad. Yo fuí invitada a subir 
al coche unos cien metros antes de llegar 
al puente del Colla y no a la salida de la 
Redacción del periódico “La Demoera- 
cia””, como lo afirman personas interesa- 
das en ocultar la verdad'de los hechos. 


Como el conductor del auto marchaba 
a gran velocidad y se dirigía al Paso de 
la Tranquera, en vez de llevarme a mi 
casa, pues él, Adán Pérez, conoce perfec- 
tamente mi domicilio, me decidí a eritarle 
Tuertemente que deseaba descender. 


Pérez se hacía el sordo, no quería oirme. 
Entonces resolví arrojarme al pavimento, 
y para ese objeto me saqué el calzado que 
lNevaba, pues era de taco alto y presumí 
que en la caída podía dislocarme un pie. 
Recién el día viernes Lo de agosto pude 
convencerme de que estaba en el Hospital 
Dr. Ruperto Borrás. 


Dos días después de haber ingresado en 
ese hospital, el juez Bernardo Paz me to- 


LA BATALLA 








mó la primera y única declaración. 

Yo no recuerdo nada absolutamente de 
lo que manifesté a ese magistrado; lo úni- 

eo que recuerdo es que se me obligó a fir- 
mar un libro. 

Todos dicen que yo en mi declaración 
beneficio a Adán Pérez. No puedo creer 
semejante cosa, aungue mi estado de in- 
conciencia por causa del golpe recibido no 
me permitía hacer una declaración formal. 

Si el juez ha tomado en cuenta mi de- 
claración, absolbiendo al verdadero culpa- 
ble, merece el desprecio y el repudio de 
toda la gente honesta. 

¿Cómo es posible que un juez se obstine 
en hacer declarar a una persona que no 
está en posesión de sus facultades, cuando 
el mismo médico de policía decía en su in- 
forme que yo necesitaba diez días para re- 
ponerme del golpe recibido? 

¿Qué interés tenía el señor juez en que 
yo declarara Jo más pronto posible? 

¿Por qué el juez Bernardo Paz no per- 
mitió actuar a mi defensor. alegando que 
el caso era leve y que no se necesitaba de- 
fensor? 

¿Cómo el “niño hien'? Adán Pérez pudo 
designar defensor y además se le permi- 
tió toda clase de comodidades en la poli- 
cía local? 

Antes «d+ terminar les haré saber que 
soi inciertos, completamente falsos, sos 
rumores que circulan por todo el pueblo 
y según los cuales a mí o a mi familia se 
nos ha hecho entrega de cierta cantidad 
de dinero. La persona que propaló seme- 
jante falsedad fué el propio Adán Pérez, 
para hacerme aparecer eomo una mujer 
cualquiera. Si él está acostumbrado a gas- 
tar bromas de esa elase en los lenocinios, 
que lo haga. Yo no le permito que des- 


pués de haberme raptado, pretenda ahora. 


difamarme, comentando cosas fanlásticas 
en rueda de amigotes. 

Reciban todos los afiliados a ese Centro 
mi más sincero aplauso. — Juana María 
Vergara.” 


El informe médico expedido por el doctor 
Martínez Díez. 


““ Rosario Oriental, agosto 21 de 1924.— 
El que suseribe, médico cirujano, certifica 
que ha asistido a Juana María Vergara, 
quien sufrió una conmoción cerebral. 

A pedido de parte interesada expido el 
presente en Rosario a los veintiún días de 
agosto de mil novecientos veintichatro.— 
Firmado: M. Martínez Díez.” 





Por el certificado médico expedido por 
el Director del Hospital Dr. Ruperto Bo- 
rrás se deduce fácilmente que Juana Ma- 
ría Vergara no estaba en condiciones nor- 
males para prestar una declaración formal. 
La actitud del juez Bernardo Paz ha sido. 
pues, criminal en toda la acepción de la 
palabra. Se ve a todas luces que ese la- 
cayo de la burguesía ha obrado como lo 
hizo. con fines preconceebidos.. 

Lo que ha dicho al respecto un periódico 
helvético. 

““ "Pal como lo presumiéramos, el “¿mozo 
bien”? de la ciudad de Rosario que preten- 
diera raptar a una muchacha (por Juana 
María Vergara), ha sido puesto en liber- 
tad. El asunto se arregló con toda facili- 
dad, mediante la eficaz intervención de la 
“Gusticia?”, sometida al oro de los que ne- 
jor pagan. 500 pesos para uno, 200 para 
vtro, 100 para el tercero... y no hablemos 
más.” 

Parece que la Redacción de ese perió- 
dico posee las prueabs morales de las per- 
sonas que se han dejado sobornar en este 
midoso *“affaire”?. A nosotros se nos ocu- 
rre como la más acertada esta hipótesis: 
que los 500 pesos han ido a parar a manos 
del juez Bernardo Paz, los 200 a las del 
defensor de Adán Pérez, y los 100 restan- 
tes a las del primer periodista que silenció 
el crimen, 

““El Eco Rosarino'” sigue guardando el 
mayor silencio. 

lil direetor de ese periódico sigue ocul- 
tando la verdad de lo ocurrido a la joven 
obrera Juana María Vergara. 

¿Por qué silencia ese crimen inaudito, 
que atenta contra la moral de la familia 
trabajadora? . 

¿Por qué esc periódico se titula defensor 
de los intereses locales y departamentales? 


En el próximo número: prosegniremos 
esta campaña, revelando éósas 'que uún 
permanecen ignoradas para la mayoría de 
los habitantes de Rosario. 


El Centro de E. Sociales 
Florencio Sánchez. 
Rosario Oriental. | 


Por los presos 


"El Comité pro Presos de la Unión Sin- 
dical Uruguaya ha editado un cartel mu- 
ral conteniendo una sentida recordación 
para los presos por cuestiones sociales, a 
la vez que una vibrante protesta contra 
los jueces que con criminal indolencia tie- 
nen abandonadas las causas que se les si- 
gue, procedimiento este muy en uso en 
estos últimos años y mediante el cual los 
carecleros máximos —servidores de la cla- 
se burguesa y cómplices de la policía— 
retienen indefinidamente en las celdas a 
trabajadores contra quienes no hallarían 
motivo de legal condena al dar el también 
legal andamiento a los procesos que por 
““perruna?? inspiración se les ha enta- 
blado. 

El comentado cartel ha sido fijado pro- 
fusamente en la ciudad, y lo será igual- 
mente en el país todo. 
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La solidaridad.— Los boycotts 


COBAS QUE HAN DE TENER EN CUENTA LOS SINDICATOS 
ADHERIDOS A LA UNION SINDICAL URUGUAYA. 





Creemos conveniente destacar de la Carta: Orgánica el artículo pertinente 
a la solidaridad. para conocimiento tanto de los gremios que la necesiten como 


de aquellos que han de prestarla: 


Artículo 31. Todos los sindicatos que componen la Unión Sindical Uru- 
guaya se comprometen a practicar entre sí la más completa solidaridad mate- 
rial y moral, haciendo todos los sacrificios que las circunstancias permitanj 
Para que la mutua solidaridad no redunde en perjuicio de la organización, es 
indispensable llenar logs siguientes requisitos: 


a) Todo gremio que para el éxito de un boycott o conquista de una mejora 
necesite de la solidaridad de otras entidades, no ha de lanzarse a dicha 
conquista sin antes consultar a aquellos cuya ayuda necesite para 


triunfar. 
b) 


En cada conflicto que se produzca y para el que la solidaridad sea in- 


dispensable, el comité de huelga o el comité pro boycott que se designen 
han de estar constituidos, en igual número, por delegados de los gre- 


mios afectados, 
e) 


Los pedidos de solidaridad deben ser dirigidos cuando los sindicatos en 


conflicto han agotado los muchos y eficaces recursos que la acción di. 
recta pone a su alcance para obtener el triunfo por sí mismos. 





LITERATURA 


“LOS PULPOS'”— 


La Biblioteca P. A. M., de Buenos Ai- 
res, ha tomado la iniciativa de publica: 
mensualmente una novela inédita de es- 
eritores consagrados, dando comienzo a 
su plausible iniciativa con la novela “Los 
Pulpos”?, de que es autor el escritor Mar- 
celo Peyret. 

“*Los Pulpos”” es una novela hermosa- 
mente escrita y no exenta de imágenes 
bellas. claras, exhuberantes, y donde su 
autor nos presenta un material psicológico 
de morboso erotismo. Nos ha agradado 
ver en sus páginas la limpidez del lengua- 
je, siempre manejado con agilidad y pul- 
eritud. Desde sus primeras páginas este 


“libro gana la voluntad del lector, no por 


la elección de la fábula, del tema domi- 
nante ni por su concepción artística, sino 
por esa especie de romanticismo con que 
ha revestido a los princiaples personajes; 
por esa forma simbólica en que trata a la 
mujer, y ,además, por el realismo y por 
esas pinceladas desbordantes de sensua!is- 
mo, que confinarían con lo pornógráfico 
si no fuera que su autor ha sabido ponerse 
en un plano literario que lo salva de caer 
en ese género literario de corrupción, mer- 
cantilismo y depravación. 

Nos ha pintado el autor de “Los Pul- 
pos” diálogos flúidos, frondosos y alíge- 
ros; nos ha trazado escenas emotivas, pa- 
siones, presentándonos a la- vez tipos de 
una psicología enfermiza. Las heroínas 
que hace vivir en “Los Pulpos”” no difie- 
ren en temperamento más que por los de- 
talles; en cambio, todos poseen un mismo 
fondo moral, psicológico, patológico: la 
ninfomanía, De ahí su simbólico y suge- 
rente título: “Los Pulpos””, que no otra 
cosa son sus protagonistas. En cambio, 
Funes, Galván y Pizarro no representan 
más que seres sin carácter, sin voluntad 
y que están a merced de los pulpos: sus 
respectivas mujeres. 

Lo que nos resulta lamentable es la im- 
presión que deja la lectura de “Los Pul- 
pos'” en nuestro ánimo. Nada salva a esas 
eriaturas desdichadas del histerismo, del 
.clitorismo, del morbosismo: todos son pre- 
sas de esa vorágine. Sólo queda en pie la 
figura de Maldonado, con su hostil pesi- 
mismo con respecto al amor y a la mujer. 
Los demás protagonistas de la novela su- 
cumben en esa especie de fatalismo que 
les anula la volición. Y he aquí, a nuestro 
modo de ver, la gran falla de que adolece 
la novela que comentamos. Para nosotros, 
que siempre hemos respetado la indepen- 
dencia y la elección de los temas, historia, 
fábula o argumentos con un amplio erite- 
rio de libertad, debemos, antes que nada, 
hacer notar que no compartimos ni tolera- 
mos aquellas obras que mostrándonos las 
monstruosidades de la sociedad, sus pre- 
juicios, sus vicios, sus veleidades, sus ma- 
les, no los combatan a la vez. Toda obra 
que se precie de artística en la literatura 
no sólo ha de perseguir un fin puramente 
novelesco, sino que también ha de ejercer 
una función social espiritual, artística, 
educativa, de regeneración, de superación, 
de elevación. 'Debe ser, en una palabra, 
fuente en que Jos lectores puedan encon- 
trar emoción, fruición, sensaciones espiri- 
tuales, sin que falte el ejemplo edificante, 
la idea que lo ilumine, el concepto que bo- 
rre de su imaginación la fuerza instintiva, 
atávica y aberrante que se ha ido desper- 
tando en él a través de los tipos morhosos 
que desfilan en la obra. Esto es lo que no 
hallamos en “Los Pulpos””. Triunfa el vi- 
cio, lo amoral, lo enfermizo y abyecto co- 
mo una ley inexorable, Y si bien es cierto 
que su autor se empeña en hacer hablar 
a uno de sus personajes, Maldonado, eon 
sentencias duras, del más amargo y terri- 
ble pesimismo, dando consejos a sus ami- 
vos que descienden a la sima profunda de 
la abyeeción y la muerte, no nos resulta 
esa más que una figura de relleno y sin 
ascendiente. Todos han caído: el uno, 
Galván, llega hasta el vagabundaje y el 
alcoholismo; Funes se agota moral y 1í- 
sicamente, hasta morir, a consecuencia del 
insaciable apetito de su mujer, bella, ar- 
diente e insatisfecha; Pizarro rueda en la 


abyección, por falta de carácter. Tres 
hombres inteligentes, laboriosos, que su- 
cumben bajo los tentáculos de sus respee- 
tivas mujeres, no: los pulpos. Sólo se sal- 
va el escéptico, que a nuestro juicio es víe- 
tima a su vez de ese otro pulpo que se lla- 
ma pesimismo. No es que con esta nuestra 
manera de opinar pretendamos negar la 
parte de verdad observada, objetiva y has- 
ta subjetiva del autor de “Los Pulpos”” 
no. ¿Quién no conoce un Galván? ¿Quién 
no ha tratado.o visto un Funes o un Pi- 
zarro en el medio ambiente? Nuestro me- 
dio social nos los da en gran escala. Pero 
esto, volvemos a repetirlo, en literatura, 
hay que hacerlo repudiar. A la vez que 
se rmuestra un mal, un vicio, un sentimien- 
to morboso, es necesario demostrar el bien, 
el camino de la salvación, haciendo que 
con ello repudiemos el mal que hemos pin- 
tado como un fenómeno de la sociedad, de 
la familia, de la moral ambiente, del indi- 


* yiduo. Por ejemplo, ahí está la novela rea- 


lista de Emilio Zola. A pesar de la eru- 
deza con que nos describe y pinta los vi- 
cios y monstruosidades, nos los hace re- 
pudiar. De ahí, pues, la grandeza de su 
obra maestra. Es hora de ir despasndién- 
dose del estilo de ciertas escuelas literarias 
que tuvieron y aún tienen su boga, para 
desgracia del lector-vulgo. Hay que puri- 
ficar las fuentes del arte literario. La no- 
vela, la obra teatral, el cuento, la narra-< 
ción, no deben cireunseribirse solamente a 
mostrarnos el mal, pensando que el lector 
ha de meditar sobre lo que lee y rechazará 
todo lo que encuentre malo. Eso está bien 
slóo para un reducido número de personas, 
desdichadamente. Y un easo práctico de 
esta afirmación son los propios personajes 
de ““Los Pulpos””: son seres superiores, es- 
eritores, hombres cultos, instruídos y la- 
boriosos... ¡y no obstante los vemos su- 
cumbir en la abyección y la muerte! ¿Qué 
podemos esperar entonces del vulgo, de la 
masa, de la muechedumbre?... 

Esperamos que en la próxima novela que 
tengamos que comentar de este mismo au- 
tor, podremos opinar distintamente a como 
lo hacemos con respecto a “Los Pulpos” 

El señor Marcelo Peyret tiene sobradas 
condiciones de novelista: es observador, 
posee un léxico diamantino, sabe emocio- 
nar y pintar escenas, tipos, cuadros ma- 
gistralmente, y todo dentro de la síntesis 
del capítulo; desarrolla con soltura y agi- 
lidad el diálogo, siempre flúido, rebosante 
de sentido, de substancia, de color e inte- 
rés; sabo afiligranar sus páginas con imá.- 
genes sutiles y bellas. Y todo eseritor que 
reuna esas condiciones ha de saber apro- 
vecharias, si quiere imponerse a la suerte 
de muchos escritorzuelos que por ahí an- 
dan. 


Juan de los Llanos. 





Salvando un error 


Para conocimiento de los camaradas que 
coleccionan LA BATALLA, diremos que 
la última salió con su número de 
equivocado, Correspondiéndole el 373, apa- 
reció con el 371, 


EAS AAA AAN MS DE ET AO 


Inn Sindical del Paragua 


Entidades que la integran 


orden 


Por “El Obrero Gráfico?” de Asunción 
nos enteramos de la constitución definitiva 


de la central obrera paraguaya, que ha 
adoptado la denominación que Juee el 
presente suelto. 

La flamante entidad, que se ha dado 
bases netamente revolucionarias, cuenta 
en su seno a la Federación Gráfica del Pa- 
raguay, la Federación de O. en Calzado, 


la Sociedad de Ofíciales Albañiles, la So- 
ciedad Manufactureros de Tabaco, el Cen- 
tro Obrero de Villeta y la Sociedad Pana- 
deros Unidos, esperándose que en breve se 
samarán a estos sindicatos los centros 
obreros de Concepción, Encarnación y Co- 
ronel Bogado. 


mo 














E 





TRABAJADOR: 


Tu puesto está en las filas unionistas y revoluciona- 
rias de la U. $, U. Pienses como pienses, ingresa en gus 
filas, si eres explotado en el taller o ls fábrica, en la 
En esta forma, crearemos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti. 
ranía y las miserias que aniquilan a nuestra olase. 


marina o en el campo. 








Aunado Sil rg 





IMPURTANCIA DE LA DE MAÑANA 


Nuestra Central obrera ha convocado 
para muñana sábado a los delegados de 
los gremios adheridos, a fin de continuar 
tratando los asuntos que en la anterior 
asamblea quedaran sin resolución por fal- 
ta de tiempo para tratarlos. Consisten és- 
tos en la actitud a asumir frente a esas 
dos iniciativas parlamentarias que se cier- 
nen como temible amenaza sobre la ciase 
trabajadora: la ley de jubilaciones y la 
de personería jurídica para los sindicatos. 


Considerada la orientación revoluciona- 
ria de la Unión Sindical, dedúcese que no 
es precisamente actitudes lo que habrá de 
buscarse en la asamblea de mañana, sino 
modos de orientar la agitación de oposi- 
ción terminante e infleixble contra aque- 
llas desdichadas iniciativas. Para la Unión 
Sindical, para todo organismo un hombre 
con noción medianamente clara de lo que 
el reformismo representa, la oposición a 
esos proyectos surge espontánea como ne- 
cesidad inaplazable. No es posible tolerar 
en silencio la consumación de semejantes 
atentados. : 


Engañifa burda en fuerza de gastada y 
conocida, la jubilación figura hace ya 
tiempo en la nómina de los cuentos obre- 
ristas de uso politiquero. Y por poco que 
ahondemos en el fin visible aunque no con- 
fesado que con su implantación se busca, 
daremos con que no es la suerte del pro- 
ductor lo que se anhela reparar (que por 
lo demás es irreparable por ese medio), 
sino que se persigue reafirmarlo más y 
más en su condición de esclavo, corapro- 
metiéndole consigo mismo, haciendo nacer 
en su pecho una esperanza o ilusión que 
posteriormente obre en él a modo de ador- 
midera o decapitadora de la propia dig- 
nidad. 

En el Uruguay, muchos trabajadores 





—de los que trabajan por cuenta del Es- 
tado— “disfrutan”? ya de la indeseable 
prerrogativa, y salvo excepciones, los más 
de ellos son elemento muerto para toda ac- 
ción viril, 

He ahí, pues, una prueba de tantas de 
que el reformismo—el cuento reformista— 
ya contra aquellos mismos que pretende o 
dice heneficiar. 


Y esa otra pobre idea de “oficializar” 
los sindicatos obreros, no es sino un com- 
plemento de lo anterior. Por lo tanto, con. 
tra esa nueva iniciativa debe también ha- 
cerse sentir el peso de la colectiva pro- 
testa de los obreros organizados u organi- 
zables, puesto que la toma de personería 
jurídica por los sindicatos equivale táci- 
tamente a su anulación y a su muerte. Los 
sindicatos, organismos revolucionarios en 
su esencia, todo lo perderían llevados que 
fueran al molde que determinara el Es- 
tado. Para la organización, por consi- 
guiente, el caso es de vida o muerte, 


La Unión Sindical Uruguaya, deposita- 
ria de la confianza de la generalidad del 
proletariado, es la que frente a la amenaza 
debe tomar y tomará la defensa de éste. 
La asamblea de mañana fijará normas de 
acción, esbozará posiblemente un plan de 
ataque contra las comentadas iniciativas. 
buscando despertar el interés de cuautos 
uo hayan advertido aún el peligro cierto 
y grande que corre la organización obrera, 
víctima propiciatoria de cuanto político 
con pretensiones de sociólogo lega al Par- 
lamento y en él quiere luego perpetuarse 
mediante poses de apástol redentor (9) 
del pueblo obrero. 

A luchar contra la farsa, pues. Y a ha- 
eerlo con duplicado tesón, que es la sub- 
sistencia nuestra como clase organizada lo 
que está en grave, inminente peligro. 





DE LA ARGENTINA 


SOBRE LA TRAGEDIA DE Gral. PICO 


Los escribas del diario ex anarquista 
“*La Protesta” han puesto el grito en el 
cielo porque en LA BATALLA se ha in- 
sertado una verídica información de los 
hechos de General Pico. 

Conocen, los elementos auspiciadores del 
asesinato de anarquistas, lo que significa 
que un periódico de solvencia reconocida 
como LA BATALLA inserte una crónica 
veraz, pálido reflejo empero de todo lo di- 
cho en las publicaciones de '“La AÁntor- 
cha?”, ““Ideas”” y demás periódicos de la 
Argentina con respecto al bárbaro hecho 
llevado a cabo contra “La Pampa Li- 
bre””. 


Se quiere conceptuar delatora la crónica 
de LA BATALLA, cuando la crónica apa- 
recida en ésta no es ni la tercera parte de 
lo que afirmaron los periódicos de la AÁr- 
gentina tiempo ha; y si no, veamos. 


En “La Antorcha”” del día 8 de agosto 
se dice: **...Estas determinaciones crea- 
ron alrededor de “Pampa Libre”, como de 
todo grupo anarquista que así se manifes- 
tara, el cerco de infamias, de atropellos y 
de calumnias. En diversas oportunidades 
pretendióseles separar de la redacción del 
periódico: tantas veces como lo intenta- 
ron, fracasaron. Por último, el lunes 4, a 
las 8 de la mañana, gentes de otras partes, 
en número de diez o quince asaltan la im- 
prenta de “Pampa Libre'' y se libra un 
fuerte tiroteo, de resultas del cual quedan 
gravemente heridos log compañeros..... Lo 

Por su parte, los camaradas de General 
Pico —en manifiesto que tenemos a la vis- 
ta— declaran, entre otras cosas, “que una 
bauda de malhechores, con la fuerza de 
las armas, expresión odiosa de la autori- 
dad, asaltaron a las 8, en una casa sin 
rejas y sin llaves, a tres hombres entre- 
gados con todas sus energías juveniles a 
: lucha por el comunismo anárquico, sin 
pensar jamás lo que desde lejos fríamente 
se tramaba””. 


'“Maten a un hombre”, gritó Martínez. 
“Tiren. criminales”. enrostró Prince. — 
Y las balos del crimen epagaron sus pa- 
labras; se descargaron y volviéronse a car- 
gar las pistolas.'” lósa es la realidad: vol- 
viéronse a cargar las pistolas 

E “Ideas””, de La Plata, que sabe lo que 
dice, mbricaba en el número 125: “Pero 
lo evidente es que Jorge Rey, redactor de 
“La Protesta*”; que D. Di Mayo e Ismael 
Marty, ases de un grupo anarquista 





Compañero suscriptor: ¿Ha visto nues 


(ganarquista o policial?) titulado “Pro 
defensa de la F. O. R. A.”, y otros más 
que no nombramos, fueron los que lleva- 
ron a cabo la expedición punitiva, los que 
ge cubrieron de honra fascista y honor de 
pistoleros”. 

Pero lo más ridícula de esa pobre acu- 
sación que se nos dirige, es que en la pro- 
pia cloaca divisionista ('“La Protesta?”). y 
en el número 4495, puede leerse: ““Trans- 
currido un día de permanencia en ésta, el 
lunes 4 a las 8, nos dirigimos a la impren- 
ta '“'Pampa Libre'”, Allí encontramos a 
tres individuos, a quienes hicimos la pro- 
posición siguiente (cien compañeros han 
negado que se haya hecho proposición al- 
guna): Venimos a trasladar las máquinas 
que pertenecen a la Comarcal (por ello 
llevaban el auto camión). Seguidamente 
uno de ellos nos promovió un fenomenal 
escándalo, nos insultó en grande, e inme- 
diatamente saltó por la ventana”. 

Así, en este tren, siguen narrando los 
hechos a su manera los firmantes, que son 
Ismael Marty, Juan Nevado y Augusto Vi. 
llamor. - 


Pero, es que esa gente gusta de la im- 
punidad, que no hallaría si de ir contra 
los burguesotes se tratara. Por algo se ha 
motejado a todo el mundo de delatores... 

El Corresponsal, haciendo suyas las pa- 
labras de “La Antorcha”, dice que “es 
demasiado infantil y malvada interior- 
mente la presunción que “La Protesta””, 
como para impresionar a los trabajadores 
y los anarquistas, hace recaer sobre nos- 
otros. “La Protesta”*, como “La Antor- 
eha?'?, como los compañeros de “Pampa 
Libre””, no ignoran lo sucedido en General 
Pico, la dolorosa realidad de los hechos. 
La delación que pretende observar en las 
declaraciones de *“La Antorcha” es no ya 
producto de una imaginación tropical, sino 
de una caleulada tergiversación, malvada 
e irresponsable”?. 

Areguemos que tenemos a mano los dia- 
rios de General Pico, y que esta localidad 
no es lo suficiente grande como para que 
las cosas puedan allí disfrazarse. 

Pero, es que hay en todo ello deseos de 
impunidad, que no hay por qué otorgar 
a unos matadores de anarquistas. 

Las palabras que hemos transeripto de 
un testigo en nuestra crónica, traducen el 
pensamiento corriente y lo que en General 
Pico y en Buenos Aires burgueses y no 
burgueses conocen de memoria, 

A no balandronear, pues. 











UNA “GAFE” 


Hemos dicho que Anatol Goselich y Gas- 
ión Leval habían declarado que pondrían 
su firma a un manifiesto internacional, 


En realidad, no es así, ya que lo que se 
nos dijo es lo que han realizado ambos: 
Goselich firmando el manifiesto-declara- 
ción junto con González Pacheco, Del In- 
tento y otros, manifiesto enérgico y eon- 
eluyente contra los culpables del vandá- 
lico hecho de General Pico; y Leval, en 
su condición de afiliado al Grupo Comu- 
nista Libertario de O, Ebanistas, en su de- 
claración terminante sobre la necesidad de 
concluir con el vocabulario insidioso de 
“La Protesta”? y que ha aparecido en el 
último número de “La Antorcha?””. 


Hemos entendido mal cuando se nos ha- 
bló de manifiesto, y dimos como internacio- 
nal lo que era dirigido a los de Buenos 
Aires. Aelaramos, porque nos hemos dado 
cuenta de la 'gale”” y no deseamos que 
nadie pudiera aleuna vez reprocharnos de 
faltos de veracidad en nuestras crónicas. 


LA HUELGA MARÍTIMA ES AHORÁ 
GENERAL. 


Estaba previsto que la huelga parcial 
que venía sosteniendo la Federación O. 
Marítima a vaíz de la resolución de algu- 
nos capitanes de prescindir de elemento 
obrero federado, había de degenerar en 
un movimiento general del batallador gre- 
mio. La lucha presente será de las que 
harán époea, pues al hecho de comprender 
la huelga un considerable número de tra- 
bajadores, stimase la cireunstancia de que 
el Estado ha asumido indisimulada y em- 
pecinadamente- la defensa de la clase pa- 
tronal. con lo cual el conflicto adquiere 
contornos inusitados, que posiblemente de- 
terminen una duración prolongada para el 
mismo, pero que seguramente agudizarán 
su carácter de contienda a brazo partido 


entre Jas dos fuerzas antagónicas e irre- 


ceonelliables. 


La complicidad del Estado con el pa- 
tronazzo llega a lindar con lo inconcebi- 
ble. Por un lado trata de intimidar a los 
huelevistas mediante un fantástico des- 
pliegue de fuerzas, y por otro encarcela 
antojadizamente a numerosísimos obreros. 
preferentemente a los más activos, aun sin 
el más mínimo motivo, sin el más leve pre- 
texto. 


Y así se desarrolla el gran movimiento 
ahora general, que atrae la atención del 
proletariado todo de la Argentina y paí- 
ses vecinos, siendo de esperar que el gre- 
mio marítimo venza en la ardorosa con- 
tienda a sus explotadores, pese a la ayuda 
descarada que a éstos presta el Estado, y 
pese también a ciertas actitudes repudia- 
bles de dirigentes del propio gremio. 


Entre dichas actitudes cabe citar la ofi- 
cial declaración del Consejo de la Maríti- 
ma a propósito del atentado al vapor '“As- 
turiano””, que hace la carrera de Buenos 


« Aires a Puerto Madryn. Como se recor- 


dará, en ese vapor se produjo un incendio 
en la bodega de los equipajes, producido 
por una explosión que no se ha podido 
constatar a qué fué debida. Sean quienes 
sean los autores de tal hecho, lo cierto es 
que él fué acogido con unánime aplauso 
por los trabajadores en general. | 

Como siempre, la prensa rica gritó fuer- 
te contra el “atentado criminal”” y pedía 
poco menos que la horca para los obreros 
huelguistas. 


Y el Consejo Federal de la: Marítima, 
haciéndose eco de esos lamentos de la 
prensa burguesa, hace una cochina decla- 
ración, que ha merecido el lógico repudio 
de los obreros organizados. 

La declaración oficial, que constituirá 


para siempre una vergiienza para sus au- 
tores, dice así: 


“* El Consejo Federal, reunido el día 19 
del que cursa, en conocimiento de las pu- 
blicaciones aparecidas en alginos diarios 
de la Capital, pretendiendo imputar a los 
trabajadores marítimos federados la res- 
ponsabilidad de los atentados de que se 
dice ha sido objeto-el vapor “Asturiano”, 
declara: 


** Que protesta enérgicamente contra 
tales insinuaciones malvadas y rechaza in- 
dignado que se pretenda atribuir a los 
obreros marítimos federados ingerencia en 
atentados de tal índole, que sólo pueden 
atribuirse a la funesta obra individual de 
elementos inconscientes, o a sicarios paga- 
dos por los enemigos de la Federación O. 
Marítima, que despechados ante la emi- 
nencia de su fracaso, intentan producir 
hechos repudiables para justificar cual- 
quier medida reaccionaria tendiente a tra- 
bar la acción que la F. O, M. viene reali- 
zando con todo éxito contra los armado- 
res y sus instrumentos los capitanes de ul- 
tramar, provocadores del actual conflicto.”” 

¿Quiénes son los canallas que han san- 
cionado semejante declaración, miedosa y 
reformista? Los trabajadores de la Fede- 








ración O. Marítima deben velar por sus 
prestigios revolucionarios y no permitir 
que-de su conciencia y dignidkd hagan 
mangas y capirotes cuatro pedantes mie. 
dosos con ínfulas de mandonées. 


Los responsables de esa declaración, que 
solamente tiene semejanza cor los lamen- 
tos de la prensa burguesa, deben ser pues- 
tos en la picota, por su amarillismo estilo 
Gompers. ¡A la calle con ellos! 


: El Corresponsal. 


Iaenacón sind 


UN TRIUNFO DE LOS ALBAÑILES Y 
PINTORES. 


Obreros del Sindicato de Albañiles y 
Pintores que trabajan. para el constructor 
Marino Lombardi hubieron de apremiarlo 
seriamente días pasados para obtener se 
les pagara un regular número de jornales 
vencidos. Hubo parlamentos, “amenazas, 
conato de huelga y, finalmente, la paga... 
La organización, pues, se impuso, 


LA VELADA Y CONFERENCIA DE 
LOS PANADEROS. 


Eli 20 del entrante setiembre se efeo- 
tuará en el teatro Colón, Ciudadela. y Ce- 
rrito, la velada y conferencia organizada 
por el Comité pro Presos de-los Obreros 
Panaderos y que ya anunciamos, 


El excelente cuadro artístico '*Soi de 
Mayo”” pondrá en escena una byena obra 
dramática: ““Ganarás el pan...”, 

La U.S. U. ha sido invitada a designar 
orador para hablar en su nombre en dicho 
acto. 





e, 


La asamblea celebrada el día 23 por Jos 
Obreros Panaderos acordó: designar dele- 
gado ante el Comité pro Boyeott del Re- 
ducto; nombrar Comisión Fiscal, y encar- 
gar de la Bolsa de Trabajo (a partir del 
Lo de setiembre) al compañero A. Pita. 


A LOS HUELGUISTAS DE SAINT 


La C. A, del Sindicato de O. Chocolate- 
ros cita a los huelguistas de la fábrica 
Saint Hnos. para la asamblea a efectuarse 
mañana sábado 30 a la h. 21 en (leneral 
Flores 2703 (sótano). sE 


IMPORTANTE ASAMBLEA DE LOS 
MUNICIPALES. - 


El Sindicato de O. Municipales de la 
Limpieza Pública ha convocado para ma- 
ñana al gremio a asamblea, la que debe 
efectuarse a la h. 21 en Gonzalo Ramírez 
y Santiago de Chile. Para esta asamblea 
—a la que se otorga gran importancia 
gremial— se ha confeccionado esta orden 
de! día: 1.0 Acta anterior y corresponden- 
cia; 2.0 Balance y nombramiento de Co- 
misión Fiscal; 3,0 Asunto del Presupues- 
to; 4.0 Asunto de los compañeros enfer- 
mos; 5.0 Asunto de la C. A.; 6,0 Varios. 


EFECTOS DE UN BOYCOTT 


Ya hemos dado cuenta del boycott que 
pesa sobre un patrón panadero de Villa 
del Cerro, de nombre Ricardo Urioste, a 
quien se le declaró guerra por vender pro- 
ductos Saint. Y “revelando los efectos sa- 
ludables de aquel boycott, la Sociedad de 
O. Panaderos ha hecho público este dato, 
realmente halagado»r: que antes de su “sui. 
cidio comercial?” Urioste trabajaba diaria- 
mente de tres y media a cuatro bolsas de 
harina, y que ahora, sin haber alcanzado 
aún el hoycott la intensidad descada, tra- 
baja apenas dos. Ya es algo... 


UNIÓN OBREROS EN MIMBRE 


Se cita al gremio en general para la 
asamblea a realizarse el domingo 31 del 
corriente a las 9 de la mañana en Guada- 
lupe 1581. Asuntos de importancia e im- 
postergable solución reclaman la asiston- 
cia de todos. — El Secretario. 


TRABAJADORES DE BARRACA 


Necesidad de ooncurrir al Sindicato, para 
reorganizar prontamente el gremio. 


Teniendo en cuenta que una buena can- 
tidad de compañeros se hallan desorizani- 
zados, y ante la inminencia de que las ba- 
rracas se vean abocadas a la tarea de la 
nneva zafra, la Comisión de este Sindicato 


exhorta a todos los obreros de barraca a 


obtener el carnet y ponerse en condiciones 
para hacer frente al despotismo patro- 
nal. — El Secretario. Gil 








LOS TRABAJADORES SON UNA FUERZA REAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonoes, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sua derechos, no por booa de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer- 
cicio consciente de sus p 





ropias facultades oreadoras. 


e 


El paro general. del mióruolas 


en da Been 


Decretado por la Ú. $. A., hubo paro 
general el miércoles de la presente semana 
en la Argentina. Lo inspiró un doble mo- 
tivo: solidaridad para con los Marítimos, 
y protesta contra la ley de jubilaciones, 
que ese día sería tratada por la Cámara 
de Diputados, zánganos éstos que lleva- 
han el pensamiento de modificarla, para 
ver si así podían hacerla viable... 

Aunque nuestro Corresponsal no nos ha 
enviado aún pormenores del paro, sabemos 
que éste fué poco menos que total en Bue- 
nos Aires y Rosario, alcanzando a ser res- 
potable en las demás provincias. 


El mismo día miércoles se realizó por la 





“tarde un imponente mítin, sin que se re- 


gistraran durante su desarrollo incidentes 
de mayor importancia. 


Esperamos poder dar la semana próxi- 


ma pormenores sobre el paro a los lectores 
de este periódico. 





Los suseriptores de la Capital 


que quieran hacerse cargo de la venta 
de boletos de rifa, pueden pedirlos a 
nuestra Administración o pasar por 
ésta cualquier noche de la h. 20 a la 22. 


Dibitoza D. del. Roduco 


Dos conferencias 











Los componentes de la Biblioteca. Popu- 
lar del Reducto tienen organizadas dos 
conferencias sobre Clericalismo. 

La primera se efectuará el domingo 31 
en San Martín y Vilardebó, y la segunda 
en General Flores y Domingo Aramburú 
ol jueves 4. Se iniciarán a la h. 21, 

Fueron invitados para hacer uso de la 
palabra en dichos actos los camaradas R. 
Cotelo y N. Marzovillo. 


¡Elevad vuestros 
corazones! 








Sí, compañero trabajador: no basta con 
ser rebelde; se necesita también ser revo- 
lucionario. No basta con pensar para sí: 
““A mí me explotan, yo estoy trabajando 
para otro”; se necésita también obrar con 
arreglo a la opinión de nuestra conclen- 
cia; es necesario “explicar”? con hechos lo 
que nuestro corazón siente. 

Sí, compañero: si usted piensa y com- 
prende que el régimen actual es malo por 
lo injusto, debe anhelar deshacerse de esas 
cadenas que le hacen esclavo, porque si 
comprendiendo que es azotado por la in- 
justicia no anhela esa libertad... ¡ay!... 
no posce usted dignidad de hombre, Pero, 
si comprende la iniquidad del régimen ca- 
pitalista y desca un porvenir de justicia, 
no debe esperar esa transformación como 
si ella hubiera de caer del cielo, como no 
debe esperarla tampoco de los políticos, 
por más promesas que le hagan y más obre- 
ristas que se digan. La llave de ese por- 
venir está en nosotros mismos, en los tra- 
bajadores, en nuestra voluntad de hombres 
conscientes. Sólo es necesario unirnos, for- 
mar-un block formidable contra el eual se 
estrelle la fiera capitalista. Y esa unión 
sólo es posible en-el Sindicato. Así hay 
que comprenderlo, trabajador. Poco, nada 
haremos con “rebeldías mentales”: es Ja 
““rebeldía de la acción”? lo que se necesita. 
Las palabras no llegan al corazón de los 
que lo tienen duro como piedra; así los 
explotadores, gobernantes, ete. Al Sindi- 
cato, pues, a unirnos, a crear nuestra fuer-- 
za, que existe, pero dormida... 


y. O. Britós.. 


Dolores. 





La vida de LA BATALLA tiene que ser 
la constante preocupación de las agrupa- 
ciones y centros afines, como también de 
los compañeros y obreros conscientes en 
general. ¡No lo olviden! 





Muchos compañeros de la Capital no han solicitado aún de la Adminis- 
tración boletos de la rifa que con importantes premios tenemos en circulación, 
¿A qué so debe eso? ¿Pereza? ¿Olvido? ¿Floja voluntad? ¡Vamos, cama- 
radas! ¡Déjese de lado lo qe ses, y a cumplir cada cual con su deber! 





“ 








tra Sección Administrativa? ¿no? Pues, bús- 


quela en el periódico, y léala. No olvide que es preciso asegurar lavida económica de 
LA BATALLA. Para ello urge que: Vd. se haga cargo de un talonario de la rita. 


Ú 


a 
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